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ANTES DE LA MISA: 
  
Bienvenidos, hermanos, a la Misa Didáctica de la Diócesis de San Ángelo. 
Esta Misa es parte del Avivamiento Eucarístico que estamos promoviendo 
con los católicos por todo los Estados Unidos, para ayudarnos a 
comprender mejor lo que sucede en la Misa, para que todos podamos 
participar de manera más activa y fructífera. 
  
Estaré explicando poco a poco durante esta Misa. Los invito a abrir su 
mente y su corazón para llegar a un aprecio más profundo de la Misa, que 
es la mayor obra de arte espiritual. 
  
Nuestras posturas y gestos en la Misa tienen un profundo significado 
espiritual cristiano cuando los hacemos conscientemente con comprensión 
y fe. Muestran exteriormente lo que creemos interiormente. 
  
Cuando nos sumergimos en las palabras y los gestos de la liturgia, los 
signos y símbolos nos ayudan colectivamente a abrir nuestro corazón a la 
gracia de Dios. 
  
El Catecismo de la Iglesia Católica es un libro que ofrece un resumen 
oficial de la enseñanza católica. Dice que “una celebración sacramental se 
teje con signos y símbolos. Su significado está enraizado en la creación y 
en la cultura humana. Estos signos y símbolos tienen sus raíces en los 
acontecimientos del Antiguo Testamento y en la persona y obra de 
Jesucristo (CIC, 1145). 
  
Por ejemplo: 
  
Cuando ponemos nuestros dedos en el Agua Bendita, es un recordatorio 
de nuestro Bautismo cristiano y una señal de purificación al entrar en la 
santa Iglesia de Dios. 
  
La llama de las velas nos recuerda que Jesucristo es la luz del mundo. 
Queremos dejar que su luz brille en nuestros corazones, para que 
podamos reflejar su luz dondequiera que vayamos. 
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El incienso es un símbolo bíblico de nuestra oración subiendo a Dios: 

•  En el capítulo 30 del Éxodo, Dios ordena a Moisés y Aarón que 
quemen incienso como un acto sagrado de adoración. 
• El Salmo 141:2 dice: “Que suba a ti mi oración como el incienso.” 
• Apocalipsis capítulo 8 dice: “De la mano del ángel subió ante Dios 
el humo del incienso, y con él las oraciones del pueblo de Dios.” 

  
El altar representa a Jesucristo, que es la piedra angular de nuestra fe. 
Un altar es un lugar donde se ofrece un sacrificio santo. La razón por la 
que tenemos un altar en nuestras iglesias es para que allí se perpetúe el 
Sacrificio de su Cruz, y para que podamos congregarnos en torno a ella, 
dando gracias a Dios, alimentados de ese altar por el Cuerpo y la Sangre 
de Cristo. El sacerdote besa el altar al principio y al final de la Misa porque 
es un lugar sagrado. 
 
La acción de una procesión tiene sus raíces en la Biblia, al igual que 
cuando Josué marchó alrededor de las murallas de Jericó y los Israelitas 
cruzaron el Mar Rojo. Su propósito es recordarnos que todos somos 
peregrinos, como los Israelitas, caminando juntos en un camino hacia la 
tierra prometida del Cielo. 
 
Cuando entramos a la iglesia como un solo cuerpo de creyentes, y cuando 
los ministros suben en la Procesión de Entrada, recordamos las palabras 
del Salmo 122, que dice: “Me alegré cuando me dijeron: ‘Vamos a la casa 
del Señor’.” 
 
Y el lugar donde nos sentamos en la iglesia hace una diferencia. Si usted 
quiere sacar más provecho de la Misa, siéntese en un lugar que fomente su 
atención y disminuya sus distracciones. 
  
Somos el Cuerpo de Cristo. Como miembros de ese cuerpo, todos estamos 
llamados a sumergirnos juntos en la liturgia, participando plenamente en la 
acción. 

  
Esto incluye unirnos a las oraciones, cantar, escuchar atentamente las 
Escrituras, ofrecernos a Dios, y hacer nuestras las oraciones del sacerdote 
mientras él ofrece esas oraciones a Dios. 
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Y en los cantos, no es solo el coro o el cantor el que canta. Todos lo 
hacemos. Aunque usted crea que tiene voz de rana, le animo a cantar lo 
mejor que pueda, porque es parte de la congregación adorando a Dios. San 
Agustín dice que la persona que canta, ora dos veces. 
 
Las personas alrededor de usted en la Misa son sus hermanos en Cristo. 
Hemos de tener una actitud de solidaridad y fraternidad con ellos. No está 
allí solo para usted mismo. Nos apoyamos unos a otros con nuestra 
presencia en la Misa. 
  
Jesús dijo, en Mateo 18:20, que donde estamos dos o tres reunidos en su 
nombre, allí está él en medio de nosotros. 
 
Hay cuatro formas en que Jesucristo está presente en la Misa católica: 

1.    En la persona del sacerdote, que hace lo que hizo Jesús en la 
Última Cena, 

2.    En las lecturas de la Escritura proclamadas en la Misa, 
3.    En la comunidad de los fieles, porque los miembros de la Iglesia 

son el Cuerpo de Cristo, y 
4.    Sobre todo, en el modo más intenso de su presencia, Cristo está 

presente sustancialmente en el pan y el vino consagrados que se 
han convertido en su Cuerpo y Sangre. 

 
Ahora hablemos un poco de las vestiduras: 
Mientras el diácono y yo nos ponemos las vestiduras para esta Misa, les 
contaré el significado de cada una. 
  
La primera y más básica vestidura es el alba. Es una prenda blanca larga 
que fluye desde los hombros hasta los tobillos, con mangas largas. La 
palabra “alba” proviene de la palabra latina albus, que significa “blanco”. Esta 
vestidura nos recuerda nuestro Bautismo, cuando fuimos vestidos de blanco 
para significar nuestra libertad del pecado, la pureza de la nueva vida, y 
nuestra dignidad cristiana interior. 
  
Junto con el alba, el sacerdote o diácono a veces usa un amito, que es una 
pieza rectangular de lino blanco que se coloca alrededor del cuello para 
ocultar su ropa normal diaria y para proteger las otras vestimentas de 
ensuciarse. Históricamente, se derivó de una capa que el sacerdote usaba 
sobre su cabeza conocida como el "casco de la salvación", como se 
encuentra en Efesios 6:17. 



 4 

  
El cíngulo es una forma de cinturón que asegura el alba alrededor de la 
cintura. Simboliza la virtud de la pureza. Nos recuerda las palabras de 1 
Pedro 1:13: “Por tanto, ceñanse los lomos de su espíritu, sean sobrios, 
pongan su esperanza completamente en la gracia que se les traerá en la 
revelación de Jesucristo.” 
  
La estola es una tela larga, de unas cuatro pulgadas de ancho y del mismo 
color de la casulla, que se lleva sobre los hombros. Simboliza la autoridad 
ministerial de la persona ordenada. La estola de sacerdote cuelga sobre los 
hombros por delante, y la estola de diácono cuelga del lado derecho. 
  
Sobre la estola, la prenda exterior de un diácono se llama dalmática. Tiene 
mangas. La prenda exterior de un sacerdote se llama casulla. No tiene 
mangas. Tanto la dalmática como la casulla son del color litúrgico del tiempo 
o de esa celebración en particular. 
 
La palabra “casulla” proviene de la palabra latina casula, que significa “casa”. 
La casulla simboliza la caridad o el amor, recordándonos Colosenses 3:14, 
que dice: “Sobre todas estas cosas vístanse de amor, que une todo en 
perfecta armonía.” 
  
Hay algunas cosas que son particulares de las vestiduras de un obispo. 
El primero es el solideo, que tiene cierta similitud con la kipá judía. En esa 
parte de la Misa cuando estamos en presencia del Santísimo Sacramento, el 
obispo se quita el solideo por respeto a Cristo. 
  
El obispo también lleva una mitra, que es un símbolo de la autoridad de su 
cargo. La forma puntiaguda de la mitra nos recuerda las lenguas de fuego 
que se posaron sobre las cabezas de los Apóstoles en Pentecostés en 
Hechos capítulo 2, cuando quedaron llenos del Espíritu Santo. 
  
Un obispo lleva una cruz pectoral sobre el pecho, cerca del corazón, para 
atesorar el recuerdo de la Pasión de Jesucristo. 
  
El bastón que lleva un obispo se llama báculo, y su forma es como el báculo 
de un pastor, simbolizando que el obispo es el pastor del rebaño de su 
diócesis. 
  
PROCESIÓN CON HIMNO 
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DESPUÉS DE LLEGAR AL ALTAR: 
  
Estar de pie para orar es una señal de nuestro respeto por Dios cuando 
dirigimos nuestra oración a él. 
  
Cuando hacemos la Señal de la Cruz, es una síntesis de nuestra fe 
cristiana. 
Es un antiguo gesto cristiano que se remonta al menos al siglo II. Es una 
expresión de nuestra creencia en la Santísima Trinidad. 
Nos recuerda que, por su santa Cruz, Jesucristo ha redimido al mundo. 
Invoca la protección de Dios sobre nosotros. 
Es una marca del discipulado cristiano, una declaración de que 
pertenecemos a Cristo. 
  
Después de la Señal de la Cruz, hay un saludo para comenzar la Misa, 
recordándonos que estamos en la presencia de Dios. Dios mismo nos 
está llamando a estar juntos. Dios se está haciendo presente para 
nosotros. 
  
HACER LA SEÑAL DE LA CRUZ Y SALUDO 
 
En el Acto Penitencial, nos presentamos ante el Señor en humildad para 
expresar nuestro dolor por los pecados. Examinamos nuestra conciencia. 
Pedimos misericordia tres veces, tal como lo hizo el rey David después de 
admitir su culpa ante el Señor. Esto abre nuestros corazones para recibir el 
perdón. 
  
Nos golpeamos el pecho en el “mea culpa” (“por mi culpa”) en la oración 
del Yo confieso. Con este gesto pedimos el perdón de Dios por nuestros 
pecados, pidiéndole que limpie nuestro corazón antes de escuchar su 
Palabra y antes de recibirlo en la Eucaristía. 
Reconocemos el hecho de que nosotros, como individuos, siempre 
estamos en necesidad de conversión, y que nosotros, como comunidad, 
siempre estamos en necesidad de reconciliación. 
 
El Gloria es el himno de la Misa. Lo cantamos los domingos y 
solemnidades, pero no lo usaremos en la Misa de hoy. 
El Gloria recuerda el canto de los ángeles en el nacimiento de Cristo, en el 
Evangelio de San Lucas. Originalmente, esta oración era una 
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proclamación de alabanza que se cantaba en la madrugada del Domingo 
de Pascua. 
La Oración de Apertura o Colecta es la última parte de los Ritos 
Introductorios, justo antes de que nos sentemos para las lecturas. 
  
El sacerdote dice: "Oremos..." 
En este punto conviene preguntarse, “¿Qué necesito pedir en esta Misa? 
¿Por quién ofrezco hoy mi Misa?” 
Hay un tiempecito de silencio, luego la oración del sacerdote reúne esas 
oraciones y las ofrece a Dios. (Es por eso que se llama la oración "colecta".) 
  
HACER ACTO PENITENCIAL Y LA COLECTA 
  
ANTES DE LA PRIMERA LECTURA: 
  
En la Liturgia de la Palabra, estamos siguiendo la tradición de los judíos y 
de la Iglesia primitiva. 
Cuando Jesús adoraba en la sinagoga judía cada semana, el servicio 
incluía la proclamación de pasajes bíblicos del Antiguo Testamento. 
  
Proclamamos las Escrituras en la Misa porque Dios literalmente nos está 
hablando. Debemos escuchar con atención, con una mente abierta y un 
corazón abierto, a lo que Dios quiere comunicarnos. 
  
Nuestra postura de sentarnos es una postura de descanso tranquilo juntos 
en la presencia de Dios mientras recibimos la palabra de Dios en las 
Escrituras y escuchamos la predicación del sacerdote o diácono. Esta 
postura fomenta nuestra reflexión pensativa sobre el mensaje de Dios para 
nosotros. 
  
Sentarse y escuchar es como la discípula María de Betánia, que se 
sentaba a los pies del Señor y escuchaba su enseñanza. Jesús dijo: 
“María ha escogido la mejor parte.” 
  
Después del pasaje del Antiguo Testamento, cantamos una antífona 
responsorial tomada del Libro de los Salmos. Jesús mismo oró con los 
Salmos durante toda su vida. 
  
En la segunda lectura, del Nuevo Testamento, encontramos a la Iglesia 
primitiva viviendo su fe cristiana. Somos miembros del mismo Cuerpo y 
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enfrentamos luchas similares a las de las primeras comunidades 
cristianas. 
Nos ponemos de pie y cantamos ante el Evangelio para alabar a Dios. 
La palabra “Aleluya” en hebreo significa “alabado sea el Señor”. Es un 
canto de gozo en preparación para escuchar las palabras de Cristo 
habladas directamente a nosotros. 
  
El EVANGELIO es el punto culminante de la Liturgia de la Palabra. 
 
Escuchamos las palabras y acciones de Cristo, que tienen el poder de 
cambiarnos. Para nosotros, este es un momento de profundo encuentro 
con el Señor, sólo superado por la Eucaristía. 
  
Damos algunos signos especiales de respeto por el anuncio del Evangelio: 

•  Estamos de pie, en señal de respeto y de atención para escuchar las    
Palabras del Señor Resucitado. 

•  A veces usamos incienso y velas procesionales. 
•  El Evangelio es proclamado por un ministro especial: un diácono o 

un sacerdote. 
• Todos hacemos una pequeña señal de la Cruz en la frente, la boca y 

el corazón. Mientras hacemos ese gesto, podemos orar en 
silencio: "Que las palabras del Santo Evangelio permanezcan 
siempre en mi mente, en mis labios, y en mi corazón."  

• Más importante aún, estamos reconociendo que Cristo Resucitado 
está presente y hablándonos: 
El sacerdote dice: "Lectura del Santo Evangelio según San Mateo" 
Usted dice: "Gloria a ti, Señor". 
Al final del pasaje dice: "Gloria a ti, Señor Jesús". 

  
Cristo, que está vivo y presente entre nosotros, continúa hablando 
a su pueblo ahora. 

  
HACER LAS LECTURAS 
  
HOMILÍA (brevemente sobre las lecturas de hoy): 
  
La homilía busca conectar los pasajes de la Escritura que acabamos de 
proclamar con nuestra vida actual en el mundo de hoy. 
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Por ejemplo, en esta Misa, la Primera Lectura habla del "Pan del Cielo." A 
los Isrealitas en su Exodo por el desierto, el Seńor Dios los alimentaba 
fisicamente para sostenerlos en su camino hacia la Tierra Prometida de 
Israel. 
Y en la Misa, el Seńor Dios nos alimenta espiritualmente para sostenernos 
en nuestro camino hacia la Tierra Prometida del Cielo. 
 
La Segunda Lectura viene de la Primera Carta de San Pablo a los 
Corintios. Esta carta fue escrito mas o menos 23 ańos despues de la 
Muerte de Cristo, y la Iglesia Primitiva ya tenía la práctica regular de 
celebrar la Eucaristía.  Esto muestra que la Misa Católica ha sido una 
práctica constante desde los primeros ańos de la fe cristiana. 
 
Y en el Evangelio de San Juan, Jesús mismo dice, "El pan que yo les voy 
a dar es me carne para que el mundo tenga vida." 
  
Jesús instituyó la Eucaristía en la Última Cena, que fue una comida de 
séder de la Pascua judía que celebró con sus Apóstoles. Tomó algunos de 
los elementos tradicionales del séder (pan y vino) y les asignó un nuevo 
significado. Tomó el pan y dijo: “Esto es mi cuerpo que será entregado por 
ustedes.” Tomó el cáliz de vino y dijo: “Este es el cáliz de mi sangre, 
sangre de la alianza nueva y eterna, que será derramada por ustedes.”  
  
La Eucaristía es un Intercambio Dinámico: 
Va de la vida a la liturgia y de la liturgia a la vida. 
Cada uno informa al otro. Cada uno alimenta al otro. 
Así es que se le llama a la Eucaristía fuente y cumbre de toda la vida 
cristiana. 
Nuestra actividad diaria conduce a la Eucaristía y luego fluye de ella. 
  
Jesucristo está presente en el Sacrificio de la Misa de una manera más 
poderosa que en cualquier otra cosa que hagamos. Venimos a la liturgia 
para recibir su presencia, y luego llevamos su presencia con nosotros. 
  
Después de la homilía, profesamos el Credo, que es un resumen antiguo 
de las creencias cristianas. Es una respuesta a las lecturas y a la homilía. 
El Credo es una expresión de nuestro amor a Dios. 
El Credo de Nicea fue formulado por los obispos de la Iglesia, en unión con 
el Papa, en un concilio ecuménico del cuarto siglo. 
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La estructura del Credo es trinitaria: Padre, Hijo, Espíritu 
  
Hay dos diferentes tipos de reverencias en la liturgia católica, una 
reverencia en la cintura (reverencia profunda) y una reverencia de cabeza. 
Se hace una inclinación de cabeza cuando se nombran juntas las tres 
Divinas Personas, y a los nombres de Jesús, de la Santísima Virgen María, 
y del santo en cuyo honor se celebra la Misa. Este es un gesto básico de 
respeto por las personas nombradas. 
  
Una reverencia profunda en la cintura es una expresión de profunda 
reverencia. Hacemos una reverencia profunda, hacia el altar, durante 
el Incarnatus cuando estamos recitando el Credo (“y por obra del Espíritu 
Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre”). Esta postura 
expresa nuestro reconocimiento compartido de la creencia cristiana central 
en la Encarnación -- el hecho de que Dios amó tanto a su pueblo que se 
convirtió en un ser humano y habitó entre nosotros. 
  
Luego, en la oración de los fieles, nosotros como comunidad oramos a 
Dios en nombre del mundo. Levantamos el mundo para que sea 
transformado por su amor. Esta es nuestra respuesta al amor que Dios ha 
derramado sobre nosotros. Cada uno de nosotros debe expresar en su 
propio corazón sus intenciones particulares de oración. 
  
HACEMOS LA ORACIÓN DE LOS FIELES 
  
DESPUÉS DE LA ORACIÓN DE LOS FIELES: 
  
En el Ofertorio, nosotros como una comunidad presentamos nuestras 
ofrendas a Dios – pan, vino, y nuestras contribuciones para apoyar a la 
iglesia.  
  
Colecta: 
Hacemos un regalo sacrificial de nuestros propios recursos personales. 
De lo que Dios nos ha dado, devolvemos a Dios las primicias. 
Estamos ayudando a la misión de la Iglesia y sirviendo a las necesidades 
de los pobres. 
Esto nos ayuda a dejar de lado nuestra codicia y egoísmo, y expresar 
solidaridad por el bien de los demás. 
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Nos ofrecemos a Dios, junto con el pan y el vino mientras se colocan en el 
altar. Ofrecemos nuestras alegrías, nuestro dolor, y nuestros sufrimientos, 
para que nosotros también podamos ser santificados y transformados para 
reflejar a Cristo más claramente. 

  
Hacer ofrendas al Señor nos abre a recibir del Señor. 
Aquí es donde usted elige poner su corazón sobre el altar, para que 
cuando el sacerdote levante sus manos, su respuesta sea verdadera que 
ha elevado su corazón al Señor. 
El sacerdote reza sobre las ofrendas de pan y vino, pidiendo al Señor que 
bendiga las ofrendas que hemos traído al altar – nuestros sacrificios 
espirituales junto con el pan y el vino. 
 
Mezcla de agua y vino: 

•   ¿De dónde viene esto? En la época de Cristo, el vino era tan fuerte 
y pesado que lo mezclaban con agua para beberlo. 

•    Significado simbólico para nosotros: El vino representa a Cristo; el 
agua representa a nosotros. 

•   Simboliza la unión de la humanidad y la divinidad. 
Cristo se hace uno con nosotros. Su sacrificio se convierte en lo 
nuestro. 

•   Recordamos que sangre y agua brotaron del costado de Cristo 
mientras colgaba de la Cruz. 

•    El sacerdote dice en silencio: “Por el misterio de esta agua y este 
vino, haz que compartamos la divinidad de quien se ha dignado 
participar de nuestra humanidad.” 

 
El sacerdote se inclina profundamente, pidiendo al Señor que nos acepte a 
nosotros y a nuestro sacrificio. Luego se lava las manos, pidiéndole al 
Señor que perdone cualquier pecado que haya cometido, usando palabras 
del Salmo 51. Dice: “Lave del todo mi delito, Señor, y límpia mi pecado.” 
Esta acción debería ser un recordatorio para la gente de que todos 
debemos purificar nuestros corazones antes de pasar al frente para recibir 
la Comunión. 
  
El sacerdote invita al pueblo como miembros del sacerdocio común a orar 
para que este sacrificio sea aceptable al Señor. El altar contiene el 
sacrificio del sacerdote, los sacrificios del pueblo, y el sacrificio de Cristo 
mismo – todo para ser ofrecido al Padre. 
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HACER LAS ACCIONES DE OFERTORIO, RECIBIR DONES, INCIENSO, 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
  
ANTES DEL PREFACIO: 
 
La palabra Eucaristía proviene de una palabra griega que significa “acción 
de gracias”. En la Eucaristía, estamos dando gracias a Dios Padre por su 
acción salvadora a través de Jesucristo. 
  
Después del Prefacio, hay una oración que generalmente se canta, 
llamada "Santo, Santo, Santo" o Sanctus. Cuando el sacerdote introduce 
el Sanctus, nótese que menciona a los ángeles en el Cielo. 
  
En este punto de la Misa, reconocemos que, en la Eucaristía, somos uno 
con Dios y con nuestros compañeros, miembros del Cuerpo Místico de 
Cristo: 

•   Los de la tierra 
•  Los del purgatorio 
•  Los ángeles y los santos en el cielo 

  
El Sanctus se encuentra dos veces en la Biblia, en el capítulo 6 de Isaías y 
en el capítulo 4 de Apocalipsis. En ambos lugares es una oración de los 
ángeles en el Cielo adorando ante el trono de Dios. 
Entonces, cuando la rezamos o la cantamos, esta oración muestra la unión 
del Cielo y la tierra que se da en cada Misa. 
  
La postura de arrodillarse es un signo exterior de una actitud interior 
de humildad, súplica, y gratitud hacia Dios. Arrodillarse sobre ambas 
rodillas es una expresión de reverencia a Jesucristo que está realmente 
presente en las especies eucarísticas. 
  
San Pablo escribió en su carta a los Filipenses que “ante el nombre de 
Jesús, todos se arrodillen” (Filipenses 2:10). 
  
Epíclesis : 
Hacia el comienzo de la Plegaria Eucarística, el sacerdote reza una 
oración llamada  la Epíclesis. En ese momento el sacerdote extiende sus 
manos sobre las ofrendas y pide a Dios Padre que envíe su Espíritu Santo 
sobre el pan y el vino, para que los santifique para que con su poder 
lleguen a ser el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, y para que aquellos que 
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toman parte en la Eucaristía lleguen a ser un solo cuerpo y un solo 
espíritu. 
El sacerdote hace esto solo una vez en la Misa, con ambas manos 
extendidas sobre los elementos. 
Esta oración muestra nuestra creencia en el papel activo del Espíritu Santo 
en la Eucaristía. 
  
Luego, la parte central de la Plegaria Eucarística es la consagración: 
El pan y el vino se transforman realmente en el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo. 
La Misa es más que un simple memorial de un evento pasado de la Última 
Cena. Es más que una comida comunitaria de compañerismo. 
  
Es también una participación en la Muerte sacrificial y la Resurrección de 
Cristo. En la Eucaristía, participamos y aplicamos el sacrificio de Jesucristo a 
nuestras necesidades de hoy. 
  
El Gran Amén al final de la Plegaria Eucarística es el momento en que 
nosotros, como comunidad, ofrecemos nuestro asentimiento a la oración y 
acción que se acaba de tener lugar. 
 
Cuando usted dice “Amén”, está haciendo suya toda la oración. 
Está afirmando, completando, y dando a entender su consentimiento a 
toda la oración. 

"Amén", una palabra hebrea, que significa "verdaderamente", 
"ciertamente". 
Es su declaración de fe. 
  

HACER EL PREFACIO Y LA ORACIÓN EUCARÍSTICA 
  
DESPUÉS DEL GRAN AMÉN: 
 
Cuando la gente le preguntaba a Jesús cómo rezar, les enseñó el 
Padrenuestro. El Padrenuestro es el comienzo de lo que llamamos el Rito 
de la Comunión. Debido a que esta oración tiene una línea que dice: 
“Danos hoy nuestro pan de cada día”, tiene una conexión espiritual con la 
Eucaristía. 
  
En la mayor parte de la Misa, nuestras oraciones se dirigen a Dios Padre. 
Sin embargo, después del Padre Nuestro, y hasta el momento de recibir la 
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Comunión, nuestras oraciones en la Misa se dirigen específicamente a 
Jesús, antes que a Dios Padre. 
  
Antes de la distribución de la Sagrada Comunión, hacemos un gesto de 
comunión unos con otros en el Signo de la Paz. Esta acción expresa el 
hecho de que oramos por la paz del uno al otro, y encontramos paz unos en 
otros como hermanos en Cristo. 
  
El signo de la paz recuerda la enseñanza de Jesús en el Sermón del Monte: 
“Así que, si al llevar tu ofrenda al altar te acuerdas de que tu hermano tiene 
algo contra ti, deja tu ofrenda allí mismo delante del altar y ve primero a 
ponerte en paz con tu hermano. Entonces podrás volver al altar y presentar 
tu ofrenda” (Mt 5:23-24). 
  
Después del Signo de la Paz viene el Rito de la Fracción, cuando el 
sacerdote parte el pan, que nos recuerda lo que hizo Jesús en el rito de la 
Pascua en la Última Cena. (Tomó el pan, lo bendijo, lo partió, y se lo dio a 
sus discípulos). 
  
El sacerdote parte un pequeño trozo de la hostia y la deja caer en el cáliz 
de la Sangre de Cristo. 
Es posible que no siempre se note esta acción, pero tiene un trasfondo 
histórico fascinante. En la Iglesia Primitiva, cuando el obispo celebraba la 
Misa en la ciudad principal y los sacerdotes celebraban Misas en los 
pueblos y aldeas circundantes, tenían una hermosa práctica. Partían un 
poco de la Eucaristía de la Misa del obispo y la llevaban a las Misas en los 
pueblos de los alrededores, y la dejaban caer en el cáliz allí. 
Fue una expresión de unidad de fe entre esos católicos, sus pastores, y su 
obispo local. 
  
A continuación, todos cantamos u oramos juntos el Cordero de Dios. Jesús 
es el Cordero de Dios, y le pedimos que tenga misericordia de nosotros. 
  
Luego el sacerdote eleva el Cuerpo y la Sangre de Cristo y proclama las 
palabras de Juan Bautista: “He aquí el Cordero de Dios.” 
  
Todos respondemos con palabras que son similares a las del centurión 
Romano en Mateo 8:8, cuando le dice a Jesús: “Señor, no soy digno de 
que entres bajo mi techo. Di una palabra solamente y mi sirviente sanará.” 
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Aquí nos abrimos al gran poder sanador de Cristo en la Eucaristía. 
  
En la Procesión de la Comunión, cuando caminamos juntos hacia el altar, 
nos recuerda que todos somos peregrinos, como el antiguo pueblo de 
Israel, en camino juntos hacia la tierra prometida del Cielo. Mientras 
caminamos juntos, debemos ser amorosamente conscientes de nuestros 
hermanos en Cristo que nos acompañan en esta peregrinación compartida 
hacia Dios. Pertenecemos al mismo Cuerpo de Cristo, y estamos 
comprometidos unos con otros. 
  
Cuando recibimos la Eucaristía, es una expresión de nuestra comunión 
con Dios y nuestra comunión unos con otros. 
  
Cuando el ministro levanta la Eucaristía y dice: “El Cuerpo de Cristo”, ¿qué 
significa su respuesta de “Amén”? 
Está diciendo: “verdaderamente, sí, creo que esto que estoy recibiendo es la 
presencia real del Cuerpo y la Sangre de Cristo.” 
  
Después de distribuir la Sagrada Comunión, el sacerdote o diácono 
purifica los recipientes de la Comunión. Esta no es una simple acción de 
lavar los platos. Los cálices y ciborios deben ser tratados con reverencia y 
cuidado, porque Cristo está plenamente presente en cada gota y migaja. 
  
ORA EL PADRE NUESTRO 
  
ANTES DE LA SALIDA: 
  
Después de recibir la Sagrada Comunión, dé gracias a Dios en su corazón 
por haber recibido este gran regalo y por cualquier otra cosa en su vida por 
la que esté agradecido. 
  
Puede preguntarse: “¿Cómo puedo hacer que mi vida refleje mejor la 
presencia de Cristo que acabo de recibir?" 
  
Hay un desafío involucrado en recibir la Eucaristía. Recibimos la presencia 
de Cristo. Entonces depende de nosotros llevar su presencia al mundo, a 
nuestro prójimo, y a nuestra sociedad. 
  
Nuestra fe nos permite ver a Jesús en el pan y el vino consagrados de la 
Eucaristía. 
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De la misma manera, nuestra fe nos desafía a ver a Jesús en los rostros de 
las personas con las que nos encontramos todos los días. 
  
San Juan Crisóstomo dijo: “Si no puedes encontrar a Cristo en el mendigo 
a la puerta de la iglesia, no lo encontrarás en el cáliz.” 
  
El sacerdote ofrece la bendición final sobre el pueblo, y luego viene la 
despedida de la congregación. En las palabras de la despedida, todos 
estamos comisionados a traer la presencia de Cristo con nosotros al salir de 
la iglesia. 
  
Al salir por la puerta de la iglesia, hacemos la Señal de la Cruz con agua 
bendita, como recordatorio de nuestra vocación bautismal de llevar el 
Evangelio de Cristo al mundo. Avanzamos como una comunidad renovada 
en Cristo, listos para poner nuestra fe en acción por la forma en que 
vivimos y trabajamos. 
  
Si usted desea obtener una copia de estas notas, puede encontrarlas en el 
sitio web de nuestra diócesis, que es sanangelodiocese.org . 
Allí puede buscar en Avivamiento Eucarístico, y este recurso estará allí. 
 
Muchas gracias por participar. 
  
 

 


